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I.- LA GUERRA FRÍA INICIA... 

El 23 de Septiembre de 1.949, el presidente Harry S. Truman anunció 
públicamente: tenemos en nuestro poder pruebas de que durante las últimas 
semanas tuvo lugar en explosión atómica en la Unión Soviética. Los estadounidenses 
y, con ellos, todos los habitantes del -así llamado- mundo libre se conmocionaron 
con la noticia. Así se inauguró ese extraño conflicto conocido como Guerra fría... 

En efecto, con la adquisición de la bomba atómica por parte de los 
soviéticos, pudo establecerse el sofocante orden bipolar que caracterizó a la 
cuarentena que corrió entre los años 1.949 y 1.989. Contexto, éste, de tenso 
equilibrio, recíproca contención, volátil paz y mutua destrucción asegurada... 
Dentro del mismo, campeaban los fantasmas de la tercera guerra mundial y el 
holocausto nuclear, intimidando a los pueblos, dividiendo y fagocitándose sus 
respectivas fuerzas políticas y dificultando (cuando no, lisa y llanamente, 
impidiendo) el desarrollo de terceras posiciones, análogas a las que se habían 
ensayado entre las dos conflagraciones cuasi-mundiales (es decir, durante el 
armisticio de veinte años denunciado por el mariscal francés Ferdinand Jean 
Marie Foch frente al ignominioso Tratado de Versalles). 

Resulta particularmente llamativo que se haya podido instalar semejante 
escenario internacional justo cuando el modelo de pacífica coexistencia (de las 
democracias liberales y las dictaduras comunistas) ya no gozaba de suficiente 
crédito entre los pueblos occidentales. Es que, con el temporario apagamiento de la 
propaganda anti-nazi y el retorno de los combatientes aliados a sus respectivos 
países, las terribles crueldades y horrorosas miserias del régimen soviético ya no 
pudieron seguir siendo ocultadas a la opinión pública de tales gentes. 



En este mismo orden de ideas, menester es agregar que el establecimiento 
del aludido bipolarismo haya coincidido también con la proliferación de las ya 

aludidas terceras posiciones de posguerra. A guisa de meros ejemplos ilustrativos: 

- El 17/10/45, en Argentina, el Justicialismo de Juan Domingo Perón 
demostraba a su propio país e, incluso, al mundo entero que constituía un enorme 
movimiento nacional y popular. Al año siguiente, el general Perón asumiría como 
presidente del país sudamericano (la primera de las tres veces en que llegaría a 

dicha dignidad). 

- El 15/08/47, en la India, se declaraba la independencia y asumía como 
Primer Ministro Śrī Pandit Jawāharlāl Nehru. 

- En 1.949, en Egipto, Gamal Abdel Nasser fundaba la organización de los 
Oficiales Libres, la cual, mediante el golpe de Estado en 1.952, llevaría a su líder a la 

presidencia del país en 1.954. 

- En 1.950, en Brasil, Getúlio Dornelles Vargas asumiría por cuarta vez la 

presidencia de su país. 

- En 1.952, en Chile, asumiría por segunda vez la presidente de la Nación el 

general Carlos Ibáñez del Campo. 

A ello debe añadirse que: 

- En Portugal, seguía vigente el revolucionario Estado novo del profesor 
António de Oliveira Salazar. 

- En España, todavía gobernaba el generalísimo Francisco Franco 
Bahamonde y su Gobierno, por aquellos años, aún no había dado el giro 
parcialmente neo-liberal que le imprimirían los jóvenes de derecha de los años ‘60. 

- Muchos antiguos dirigentes políticos, funcionarios públicos, combatientes, 
intelectuales y científicos de la Italia fascista y la Alemania nacional-socialista 
habían recibido refugio en los países ut supra mencionados, convirtiéndose en 

activos colaboradores de sus regímenes políticos de tercera posición. 

 

II.- PERO, ¡¿CÓMO PUDO SUCEDER?! 

Ahora bien, si, a mediados de la década de los ‘40, el Leviatán soviético 
todavía se encontraba a más de veinte y cinco años de la posibilidad de desarrollar 
un artefacto explosivo nuclear por sus propios medios... ¡¿Cómo fue que pudo 

contar con una bomba atómica propia en 1.949?! 

La respuesta es sencilla: así como los estadounidenses habían podido 
desarrollar el proyecto Manhattan gracias a la obtención de estudios realizados en 



Alemania y la recepción de científicos formados en ese mismo país (1), los 
soviéticos pudieron usufructuar los avances en la materia de los estadounidenses 
gracias a las maniobras de una suerte de ejército de infiltrados, topos, traidores, 
soplones, doble-agentes, fanáticos e, incluso, idiotas útiles (estos últimos casi nunca 

faltan). 

Todos ellos posibilitaron una colosal transferencia científico-tecnológica de 
carácter clandestino, la cual fue llevada a cabo de manera inéditamente veloz. 
Abusando de la tradicional apertura del Estado norteamericano y la ingenuidad 
que caracterizaba al grueso de su pueblo, aquellos actores constituyeron una 
complejísima trama secreta, que -todavía hoy- permanece desconocida en gran 

medida. 

 

III.- LOS ACTORES: DENUNCIANTES E IMPLICADOS... 

A.- Según George Racey Jordan, mayor de la fuerza aérea de EE.UU., en 
1.943 ciertas manos misteriosas habían comenzado un suministro permanente de 
materias primas, equipamiento y secretos necesarios para la producción bélica, 
desde el coloso norteamericano hacia la potencia euroasiática. 

En particular, la denuncia de Jordan se focalizó en la figura de Alger Hiss, 
figura política de primer nivel, a quien aquél acusaba de entregar a los tiranos 
soviéticos información científico-tecnológica top secret (incluyendo secretos 
atómicos). 

Cabe aquí recordar que Hiss formaba parte del staff del Departamento de 
Estado de EE.UU. al mismo tiempo que presidía el poderoso Carnegie Endowment 
for International Peace (fundación, ésta, cuya gravitación en el sistema educativo 
estadounidense era profunda). Además, había sido un estrecho colaborador del 

                                                           

1 Los principales nombres de la secta atómica estadounidense habían sido formados en Alemania. 
Así, verbigracia, Albert Einstein, Emil Julius Karl Fuchs y Hans Albretch Bethe, nacidos en el 
país germano; e, incluso, Julius Robert Oppenheimer y Edward Teller, quienes hicieron sus 
estudios de especialización en el mismo. 
   Fue el renombrado Einstein quien difundió en EE.UU. los extraordinarios logros en materia de 
fisión nuclear del científico teutón Otto Hahn, dando a conocer los estudios desarrollados en el 
instituto Kaiser Wilhelm. 
   Por su parte, Lise Maitner filtró los resultados de varios experimentos secretos que el profesor 
Hahn había llevado a cabo en tan prestigiosa institución científica. Lo hizo principalmente a través 
de Leo Szilard. 
   Muñido de conocimientos obtenidos de Alemania, los integrantes de la secta atómica 
estadounidense fueron apadrinados por Einstein, comandados por Oppenheimer, protegidos 
políticamente por Bernard Baruch y apoyados financieramente por Lewis Lichtenstein Strauss, 
de la banca Kuhn, Loeb & Co. (la misma que, en su momento, había financiado abundantemente a los 
revolucionarios bolcheviques, según hemos puesto de manifiesto en nuestro artículo ¿Sabías que...? 
Grandes capitalistas apoyaron al comunismo; disponible aquí: 
http://pablodavoli.com.ar/intranet/articulos/Sabias%20Que...%20Grandes%20Capitalistas%20A
poyaron%20al%20Comunismo.pdf). 



presidente Franklin Delano Roosevelt. Por ello, había participado activamente de 
la nefasta Conferencia de Yalta, donde se decidió colocar a gran parte de Europa y 
Asia bajo el yugo soviético (de conformidad con lo que ya había expuesto el 
magistrado estadounidense en 1.943, mediante una reveladora misiva dirigida a 

M. Zabrousky).  

Evidentemente, Hiss era un hombre encumbrado e influyente. No en vano, 
frente a la gravísima acusación que Jordan formulara en su contra, este siniestro 
personaje fue abiertamente respaldado por las autoridades del Departamento de 
Estado, el juez de la corte suprema federal Félix Frankfurter, el senador Herbert 
H. Lehmann e, incluso, el presidente Truman. También obtuvo el apoyo de gran 

parte de la prensa de su país. 

Sin embargo, tan contundentes eran las pruebas que lo incriminaban que, 
pese a las presiones de tan poderosas amistades, igualmente fue sometido a 
investigación, juicio y condena. Eso sí, pese a la extraordinaria gravedad de los 
cargos formulados en su contra, se le impuso una sanción de prisión de tan sólo 
cinco años. Sanción, ésta, que, por lo menos, debió cumplir en su totalidad. 

 B.- Entre 1.937 y 1.944, Martin Dies, jr. presidió el Comité especial para 
investigar actividades anti-estadounidenses de la Cámara de Representantes de 
EE.UU. En tal carácter, denunció explícitamente la existencia de infiltrados pro-
soviéticos en el seno mismo del Congreso federal, dando a conocer públicamente 

las actividades clandestinas de tales sujetos. 

 Sin embargo, sus acusaciones fueron deliberadamente silenciadas y su 
reputación sistemáticamente mancillada por influyentes medios de prensa. Anna 
Eleanor Roosevelt y sus amigos solían burlarse públicamente de Dies. Incluso, su 
esposa fue objeto de permanente amenaza y su hijo sufrió dos tentativas de 
secuestro. 

 C.- Durante la Segunda Guerra Mundial, habían desaparecido cincuenta y 
siete archivos secretos de los Signal Corps de Monmouth (EE.UU.). De ellos, 

veintiséis serían recuperados en Alemania Oriental. 

El asunto dio lugar a varios juicios que se tramitaron en los tribunales 
neoyorquinos. En el marco de los mismos, los acusados -varios de los cuales eran 
científicos- admitieron que habían empezado a entregar secretos atómicos a la 
Unión Soviética en 1.943. Y que lo habían hecho gratuitamente; es decir, sin exigir 

recompensa económica alguna por sus clandestinos servicios. 

Entre los imputados se encontraban Morton Sobell, Hyman Gerber Yavis, 

Carl Greenbaum, el profesor Coleman y la señorita Glassman. 



Fue en uno de estos juicios que fueron condenados a muerte Julius 
Rosenberg y su esposa, Ethel Greenglass. La ejecución tuvo lugar el 19 de Junio 

de 1.953. 

 

El matrimonio Rosenberg. 

D.- El 5 de septiembre de 1.945, un funcionario de la embajada soviética en 
Ottawa, dedicado al cifrado de documentos, se presentó ante la policía canadiense, 

solicitando asilo político. Se trataba de Ígor Serguéyevich Gouzenko. 

Muñido de 109 documentos oficiales que puso a disposición de las 
autoridades canadienses, el desertor reveló a las mismas la existencia de una vasta 

y compleja red de espionaje tendida en contra de su país, el Reino Unido y EE.UU. 

 

Ígor S. Gouzenko. 

Entre los implicados canadienses se contaban: Schmil Kogan (más 
conocido como Sam Carr), Fred Rosenberg (más conocido como Fred Rose) y 
David Shugart, quienes ocupaban importantes cargos públicos dentro del Estado 
canadiense. Fueron investigados, enjuiciados y condenados a varios años de 

prisión. 



También en virtud de la información aportada por Gouzenco, en 1.946 fue 
arrestado el científico Alan Nunn May. Luego de confesar que había pasado 
secretos nucleares a los soviéticos, fue condenado a prisión por diez años. Pena, 

ésta, que cumplió efectivamente por seis años y medio. Fue liberado en 1.952. 

Del mismo modo y por idénticos motivos, hacia fines de 1.949 las 
autoridades británicas detuvieron al ya citado físico atómico Fuchs, funcionario 
del Centro de Investigaciones Atómicas de Harwell e íntimo amigo de Einstein. De 
hecho, había sido este último quien lo había incorporado a la secta atómica 
estadounidense. Cabe aquí recordar que, por aquellos días, el senador John Elliott 
Rankin acusaba a Einstein de tener vinculaciones con los soviéticos; mientras 
que, al otro lado del mundo, desde las páginas del periódico Pravda, David 
Zaszlavszkij e Ilyá Grigórievich Ehrenburg se referían al científico como uno de 

los mejores amigos que la Unión Soviética tenía en EE.UU. 

Al momento de su detención, Fuchs hacía siete años que venía transfiriendo 
secretos de su país a la Unión Soviética. Fue condenado a catorce años de prisión. 
Según pudo averiguarse, colaboraban con el traidor en el despliegue de su criminal 

actividad: 

- Israel Halperin (profesor de la Universidad de Kingston, de Ontario). 

- Simón David Kremer (funcionario de la embajada soviética en Londres). 

- Julius Robert Oppenheimer (profesor de física de la Universidad de 
California, director científico del proyecto Manhattan y asesor jefe de la Comisión 
de Energía Atómica de EE.UU.; entidad, ésta última, fundada como agencia 
independiente, a instancias de Bernard Mannes Baruch, eminencia gris de la Casa 

Blanca durante más de medio siglo). 

 

Oppenheimer con el general Leslie Richard Groves, encargado de la seguridad del proyecto 
Manhattan, luego de la prueba Trinity (primera prueba de un arma nuclear en EE.UU.; 16/07/45). 

Asimismo, de las investigaciones desarrolladas en base a las revelaciones de 
Gouzenco, surgió la complicidad de Bruno Pontecorvo, quien también trabajaba 
en el centro de Harwell. El profesor Pontecorvo logró escaparse y refugiarse en la 



Unión Soviética. Increíblemente, con él se llevó once camiones de gran tamaño, 
cargados de equipos, artefactos y planos directamente vinculados con el uso bélico 

de la energía atómica. 

En EE.UU., además del ya citado Oppenheimer, también quedaron 

implicados por causa de las revelaciones de Gouzenco: 

- Arthur Aleksandrovich Adams (oficial de la Inteligencia soviética que 
operaba en Chicago). 

- Clarence Szczechowski, más conocido como Clarence Francis Hiskey 
(profesor de la Universidad de Tennessee e investigador de la Universidad de 

Columbia). 

- Joseph Weinberg (miembro del Laboratorio de Investigación de 

Radiaciones de la Universidad de California). 

- Sidney Weinbaum (investigador del Instituto de Tecnología de 
California). 

- Sanford Lawrence Simons (técnico de Los Álamos National Laboratory, 
que fue la sede principal del proyecto Mahattan; confesaría haber robado plutonio 

del Gobierno estadounidense). 

- Franklin Vincent Reno (matemático; empleado civil de United States 
Army Aberdeen Proving Ground en Maryland; en 1.948, admitiría haber participado 
del espionaje atómico de la Inteligencia soviética). 

- Giovanni Rossi Lomanitz, más conocido como Ross Lomanitz 
(investigador del Berkeley Radiation Laboratory; parte del proyecto Manhattan). 

- Heinrich Golodnostskiy, más conocido como Harry Gold (informador de 
los soviéticos desde 1.934, según terminaría confesando bajo interrogatorio; hacia 
fines de los ‘40 fue reclutado como espía por la Inteligencia de Moscú; había 
colaborado con Fuchs en la trasferencia de información del proyecto Manhattan; 
su confesión conduciría a inculpar a David Greenglass y, a su turno, la de este 
último llevaría al arresto de los Rosenberg; sería condenado a treinta años de 
prisión, de los cuales terminaría cumpliendo sólo con la mitad). 



 

Heinrich Golodnostskiy, más conocido como Harry Gold. 

- David Greenglass (espía atómico de la Unión Soviética; trabajó en Los 
Álamnos National Laboratory, en el proyecto Manhattan; hermano de Ethel 
Greenglass Rosenberg; su testimonio contribuiría a incriminar a su propia 
hermana y a su cuñado; pasaría nueve años y medio en prisión). 

- Morton Sobell (ingeniero; reclutado como espía por los soviéticos en 
1.944; amigo de los Rosenberg; sería sentenciado a treinta años de cárcel pero 
terminaría pasando efectivamente preso sólo diecisiete años y nueve meses). 

- Max Elitcher (ingeniero; trabajaba con Sobell en el Navy Boreau of 

Ordnance, en Washington; estrechamente relacionado con los Rosenberg). 

E.- En 1.947, el general Patrick Harley declaró expresamente que aún 
había un sinnúmero de comunistas dentro del Departamento de Estado de su país. 

La denuncia le valió un exilio deshonroso. 

Sin embargo, todo indicaba que el malogrado general tenía razón... 

¿Acaso Judith Coplon, una hermosa muchacha de Brooklyn, no había 
vendido archivos ultra confidenciales del Departamento de Estado al agente 

soviético Valentin Gubitchev, quien trabajaba en Naciones Unidas? 



 

04/03/49: el FBI arresta a Coplon. 

¿Acaso no fue el actor comunista Dalton Trumbo quien escribió el discurso 
con el cual el Secretario de Estado Edwuard R. Stettinius se expidió en la apertura 

de Naciones Unidas? 

F.- También aportaron información de enorme valor dos comunistas 
arrepentidos que habían sido adoctrinados por Alexandre Goldberger y el doctor 
Rosenbliett. Ambos habían formado parte de uno de los tantos grupos de 
infiltración soviéticos que operaban en el seno de EE.UU. Nos referimos a los 
estadounidenses Elizabeth Terrill Bentley y Jay Vivian Chambers (este último, 
más conocido como Whittaker Chambers, era el jefe del Ware Group, un brazo 
secreto del partido comunista estadounidense dedicado al espionaje, que estaba 
integrado por funcionarios públicos involucrados en el New Deal). Aparentemente, 
sendos desertores habían quedado horrorizados cuando conocieron mejor los 
planes en cuya ejecución venían trabajando. (2) 

Los datos brindados por los dos ex comunistas apuntaban seria y 
gravemente contra el ya mencionado Hiss, así como también contra otros dos 
personajes de no menor relevancia política: Harry Dexter White y John Jacob 
Abt. Según la información propinada, estos tres sujetos oficiaban de espías 

soviéticos. 

Sobre Hiss ya nos hemos explayado precedentemente. A ello debemos 

añadir algunas referencias sobre Abt y White. Veamos: 

                                                           

2 Varios fueron los estadounidenses comunistas que terminarían defeccionando al advertir mejor 
para qué y/o para quiénes estaban militando realmente. Cabe aquí evocar el caso de la abogada 
Bella Dodd, al que ya nos hemos referido en otro artículo, titulado Caballo de Troya “rojo”. Según 
ella misma le haría saber a Cleon Skousen, famoso oficial de investigaciones del FBI, había 
comenzado a sospechar sobre aquella cuestión, debido a que, cuando había imposibilidad de recibir 
instrucciones de Moscú, las órdenes eran impartidas desde un lujoso hotel neoyorquino, por un 
pequeño grupo de estadounidenses que nada tenían de comunistas; antes bien, eran 
ostensiblemente capitalistas. Dodd hizo sus revelaciones en un libro titulado School of Darkness. 



Abt era un importante abogado estadounidense. Durante largo tiempo, se 
desempeñó como jefe de asesores del partido comunista estadounidense. Entre 
otros cargos públicos, se había desempeñado como jefe de abogados del ente 
estatal federal regulador de la actividad agropecuaria (cuya fundación había 
formado parte del paquete de medidas del New Deal). También había ejercido la 
jefatura de los asesores del senador Robert M. La Follette. Al momento de ser 
denunciado, Abt se desempeñaba como jefe de consultores del sindicato 
Amalgamated Clothing Workers Union, dirigido por Sidney Hillman. 

Abt era hermano de Marion Bachrach, militante comunista e integrante 
del Ware Group. Hacia fines de los años ’30, Bachrach se había desempeñado como 
secretaria y asistente del diputado John Bernard. Mientras tanto, laboraba como 

corresponsal del periódico PM. Había forjado una estrecha relación con Hiss. 

Por su parte, White se había desempeñado como asistente cercano del 
Secretario del Tesoro del presidente Roosevelt, Henry Morgenthau, jr. En tal 
calidad, desempeñó un rol decisivo en la elaboración del criminal Plan Morgenthau 
contra la Alemania derrotada. Además, durante la misma presidencia, White había 

ocupado una subsecretaría de la Secretaría de Marina. 

En 1.944, había participado -como miembro de la comitiva estadounidense- 
de la Conferencia de Bretton Woods. En el marco de la misma, desempeñó un rol 

decisivo para la fundación del Banco Mundial y el Fondo Monetaria Internacional. 

Paralelamente, White dirigía en secreto varios nidos de espías soviéticos 
que se habían instalado en el seno del Departamento del Tesoro estadounidense. 
Asimismo, lideraba varias células de comunistas. Según se desprendió de las 
investigaciones realizadas en base a las revelaciones de Bentley y Chambers, 
dentro de los aludidos nidos y células, se contaban diversas figuras de notorio 
calibre. Verbigracia: Frank Cohen, Harold Glasser, Victor Perle, Irving Kaplan, 

Solomon Adler, Abraham George, Ludwig Ullmann, etc. 

Como si ello fuera poco, White fue acusado de robar y entregar a la Unión 
Soviética las planchas, el papel y los secretos de impresión de los marcos aliados 
(es decir, de la moneda impuesta a Alemania luego de su derrota de 1.945). Según 
algunas estimaciones, la maniobra delictiva habría costado a los contribuyentes 
unos 225 millones de dólares. También se imputó al personaje de marras el 
vaciamiento del Banco Nacional de Hungría y la entrega a los soviéticos de sus 
reservas de oro y divisas extranjeras, provocando una pérdida calculada en, 

aproximadamente, 42 millones de dólares. 



 

White con John Maynard Keynes en la Conferencia de Bretton Woods. 

 Abt terminaría siendo identificado por el Venona Project de la NSA como un 
miembro activo del Ware Group. En cuanto a White: también fue identificado como 
colaborador de los soviéticos por el aludido proyecto de contra-Inteligencia. Murió 
repentinamente poco después de presentarse a declarar ante el Comité de 
Actividades Anti-estadounidenses. 

 G.- Otra denuncia a recordar es la del doctor William Wirt, profesor 
universitario de Gary (Indiana). Según relatara el académico, había sido invitado 
(evidentemente, por error) a participar de una reunión cerrada dedicada a la 

exposición de un plan clandestina para tomar el poder en EE.UU. 

 Wirt reportó lo que había escuchado a la prensa. Como consecuencia de 
ello, fue citado a prestar testimonio por uno de los comités investigadores de 
actividades anti-estadounidenses del Senado norteamericano. El mismo se 
encontraba presidido por el senador O’Connor, quien tildó al ponente de 
mentiroso. 

 Poco después de las audiencias protagonizadas por Wirt, éste falleció en 
circunstancias sospechosas. Sintomáticamente, en ocasión del primer aniversario 
del deceso, el senador O’Connor se apersonaría frente a la tumba del académico, 

pidiéndole perdón por el destrato que le había propinado. 

 Ya en los años ’30, Wirt acusaba públicamente al New Deal de encontrarse 
infiltrado y digitado por elementos comunistas. Prima facie, aquellas denuncias 
parecen impregnadas de paranoide ideologismo ultra-liberal, que ve al temible 
fantasma rojo en toda manifestación de intervencionismo estatal, por tímida o 
excepcional que sea. Sin embargo, los documentos relevados por el Venona Project 
acerca del Ware Group, terminarían dándole la razón al malogrado profesor de 

Indiana... 

 H.- Tampoco el Ejército de EE.UU. estuvo ajeno a la infiltración pro-
soviética. No bien iniciadas las investigaciones correspondientes dentro del U.S. 
Army, se detectaron actividades comunistas que condujeron a la defenestración de 



varios oficiales de elevado rango: Harry Spector, Phil Weiss, Irving Spector, 

Abraham Kotlechuk y Raebel Mendelson. 

 I.- Otro caso digno de mención es el del profesor Owen Lattimore, quien 
fuera consejero del presidente Roosevelt en todo lo tocante a China. Presidía el 

Institute of Pacific Relations y dirigía la revista especializada Pacific Affairs. 

 Lattimore ejercía el espionaje militar para los soviéticos. Según 
investigaciones del FBI, fue el responsable del robo de 1.700 archivos 
confidenciales. En virtud de ello, fueron detenidos: John Steward Service, Larsen 
Mano, Andrew Roth, Nathan Wett, Lee Pressman, el embajador Phillip Jaffe, el 
ya nombrado Abt y su hermana Rachman. 

 

 IV.- A MODO DE COLOFÓN: 

 Extraño conflicto fue aquel que ha pasado a la historia como Guerra fría... 

 - Un conflicto suscitado entre quienes, hasta hacía poco, no habían dudado 
en trabar estrecha y férrea alianza bélica. 

 - Un conflicto entre sedicentes enemigos que, sin embargo, jamás chocaron 

de manera directa entre sí ni se atacaron en sus centros vitales. 

 - Un conflicto de orden superficial, montado sobre una compleja 
infraestructura de subrepticios vasos comunicantes. 

 - Un conflicto cuyo establecimiento, consolidación y perduración sólo fue 
posible gracias a múltiples y diversas maniobras secretas e, incluso, clandestinas, 
desplegadas desde el seno de una de sus partes en beneficio de la otra: 
transferencia científico-tecnológica, entrega de información estratégica clasificada, 
subvención financiera, etc. (colaboración, ésta, que -preciso es recordarlo- contaba 
con decisivos antecedentes, producidos al momento de la revolución bolchevique, 
durante la consolidación del fatídico régimen de los soviets y a lo largo de la 

Segunda Guerra Mundial). 

 - Un conflicto gracias al cual sendos protagonistas pudieron repartirse el 
mundo entero (al menos, de manera genérica y al nivel de la influencia y la 

hegemonía). 

 - Un conflicto que, luego de cuarenta años teniendo en vilo a la Humanidad, 
culminó repentinamente, sin que se disparara ni una sola bola, por una suerte de 
abandono de uno de los autoproclamados contendientes. 

 - Un conflicto cuya finalización dejó allanado y expedito el camino para el 
avance de la así llamada globalización que parece estar conduciendo a una suerte 



de Gobierno mundial. (3) Proceso, éste, que -al menos, en sus grandes trazos- ha 
sido diseñado y es motorizado por quienes montaron la infraestructura 
subterránea que vinculaba entre sí a los centros vitales de los Estados otrora 
amañados en una guerra fría que, si bien no constituyó una completa farsa, tuvo 
más de fingida que de real... En otros términos, la Guerra fría constituyó un paso 
hacia el mundo-uno; una etapa de transición del universalismo uniformador y 
subordinante. 

 Con todo esto a la vista, cobran extraordinarias verosimilitud y credibilidad 
las observaciones que Perón volcara en 1.968, en su libro La hora de los pueblos: el 
capitalismo y el comunismo soviético no son sino dos (fuerzas), aparentemente 
contrapuestas pero en realidad de verdad, perfectamente unidas y coordinadas. Para 
comprobarlo, baste recordar 1941, cuando se aliaron para aniquilar a un “tercero en 
discordia” representado entonces por Alemania e Italia. No es menos elocuente lo que 
sucedió en la Conferencia de Yalta en que ambos imperialismos se ponen de acuerdo 

y coordinan sus futuras actividades de dominio y explotación. 

 No en vano, hacia finales de los ‘60 y principios de los ‘70, los auténticos 
justicialistas se definían gritando la consigna: ni yanqui, ni marxista, ¡peronista! 
Resultando más que significativo que, en la misma época y desde la vereda de 
enfrente, el famoso periodista argentino Jacobo Timerman sostenía como pautas 
editoriales de su periódico La Opinión: a la derecha en economía, al centro en 

político y a la izquierda en cultura... 

                                                           

3 En 1.922, desde las influyentes páginas de Foreign Affairs, Phillip Kerr reclamaba explícitamente 
la instauración de un Gobierno mundial. 
   En 1.948, el ideal de un Gobierno mundial fue esgrimido abiertamente por el reconocido 
académico Hans J. Morgenthau. 
   En 1.950, ante el Comité de Relaciones Exteriores del Senado de EE.UU., el banquero Paul James 
Warburg sentenciaba que, se lo quisiera o no, se instalaría un Gobierno mundial. 
   En 1.958, bajo los auspicios de la Asociación Universal por un Gobierno Mundial, diversas 
personalidades, entre las que se encontraba la inquieta viuda de Roosevelt, suscribieron la Carta 
de Versalles. Mediante dicho instrumento, se reclamaba la instauración de una suerte de autoridad 
mundial. 
   En 1.962, a través de una entrevista publicada por Look Magazine, el premier israelí David Ben-
Gurión insinuaba que, para 1.987, existiría una suerte de Gobierno mundial. 
   En 1.966, en su voluminoso libro Tragedy and Hope: A History of the World in Our Time, el 
acreditado profesor Carroll Quigley anunciaba con lujo de detalles la instalación de un Gobierno 
mundial, informal pero sumamente efectivo (al respecto, recomendamos nuestros artículos: Carroll 
Quigley. Anuncio y elogio de un Gobierno mundial; ver: 
http://www.pablodavoli.com.ar/intranet/fotosnoticulas/Carroll%20Quigley.%20Anuncio%20y%
20elogio%20de%20un%20gobierno%20mundial.pdf). 
   En 1.991, en la reunión anual del exclusivísimo Club Bilderberg, el magnate David Rockefeller 
celebraba que el mundo ya se encontraba más permeable a la idea de un Gobierno mundial. 
   En 1.993, en su ensayo Out of Control: Global Turmoil on the Eve of the Twenty-first Century, el 
famoso Zbigniew Brzezinski aseveraba que la única alternativa a la anarquía global era un 
Gobierno mundial, al cual era preferible referirse como estructura confederal global. 
   En 2.004, el renombrado intelectual y asesor presidencial Jacques Attali profetizaba que en el 
2.050 habrá un Gobierno mundial. 
   En 2.008, en el periódico inglés Financial Times, su editor, Gideon Rachman, reclamaba 
abiertamente la instalación de un Gobierno mundial. 



 Se trataba de una fórmula de acrisolamiento, la cual explicitaba las 
concomitancias de ambos extremos e insinuaba el connubio sobre el cual estaba 
montada la Guerra fría. Pero que, además, anticipaba la nueva forma que adquiriría 
la entente derecha e izquierda, con posterioridad a la implosión (muy 
probablemente, controlada) de la Unión Soviética, que acaecería a fines de los ’80, 
para sorpresa de grueso de la Humanidad, incluyendo a no pocos sedicentes 
analistas internacionales. 

 Y, ciertamente, con el despliegue de la -así llamada- globalización se 
instauraría un nuevo orden mundial en el cual derecha e izquierda aparecerían, 
primero, amalgamadas y, luego, fusionadas. Este nuevo orden mundial constituiría 
una mundialización muy diferente de la que habían llegado a pregonar algunos 
estadistas desde la tercera posición. No brotaría del diálogo amistoso y el acuerdo 

cordial de los pueblos. 

 Muy por el contrario, el aludido orden sería instalado por una suerte de 
súper-élite cosmopolita y sinárquica, oligárquica y plutocrática. La misma que 
había financiado a los revolucionarios bolcheviques, rescatado a los soviéticos de 
ser aplastados bajo la poderosa bota alemana, dirigido las actividades clandestinas 
del partido comunista estadounidense y prohijado a la secta nuclear que 
traicionaría al coloso norteamericano. Una élite, en suma, capaz de controlar 
acción y reacción, tal como aconsejaba hacer quien constituyera una de las piezas 
fundamentales de la mega-estrategia de dominio de aquel mismo súper-
establishment: Vladimir Ilich Ulianov, más conocido como Lenin, líder de la 

revolución bolchevique.   

 Para quienes siguen aferrados a la vetusta distinción ideológica derecha-
izquierda, este nuevo orden mundial se presenta como cóncavo y, al mismo tiempo, 
como convexo. Los extremos de otrora, en la actualidad se encuentran juntos, 
como las dos caras de una misma moneda. Sin embargo, los observadores 
atascados en el bipolarismo ideológico ven sólo una de las caras de la misma 
estructura, sin advertir que ambas caras se suponen mutuamente, pues -en rigor 
de verdad- de un único ente se trata. Para algunos, la cosa es cóncava. Para otros, 
esa misma cosa es convexa. Todo depende del extremo ideológico en el que se 
encuentren situados estos condicionados observadores... 

 La nueva guerra fría es más ilusoria que la original. Y se libra -hoy más que 
nunca- en la mente de la gente común. La primera fue posible, principalmente, 
gracias a la manipulación geopolítica. La de nuestros días, a la manipulación 
psicológica. La guerra fría de ayer fue obra de conspiradores profesionales. La de 
hoy, de sofisticados prestidigitadores. Aquélla se peleó en diversos escenarios 
geográficos estratégicos. La presente, en el espacio virtual dominado por los big 
media... 
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